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Cosas de la vida    gran barcelona
Centro sanitario con historia

Un hospital heroico
El Mar absorbió durante decenios las grandes 
epidemias infecciosas que devastaron Barcelona  

El centro, centenario, cubre la asistencia de la 
zona con más inmigración y turismo de la ciudad

ÀNGELS GALLARDO
BARCELONA

E
l joven doctor Pere Benito 
llegó al Hospital del Mar en 
1975 procedente del de 
Sant Pau, el centro más 

prestigiosos de Barcelona en aquel 
momento junto con el Clínic, con la 
intención de adquirir la especializa-
ción como reumatólogo y regresar a 
los bellos pabellones modernistas 
del Eixample. «En el Sant Pau no ha-
bía reumatología», explica. Nunca 
se fue. «Cuando llegó el momento de 
irme, me di cuenta de que el Mar her-
vía, había una efervescencia por 
prosperar y ser competitivos inexis-
tente en el resto de hospitales –re-
memora Benito, actual responsable 
de reumatología en el Mar–. Llegaba 
gente joven, con las pilas bien pues-
tas y muchas ganas de salir adelante. 
Los otros centros estaban parados».
 Ese afán de superación, en con-
traste con el discreto apoyo institu-
cional que entonces recibía, siguen 
caracterizando el perfil de un centro 
sanitario ahora imprescindible en 
la cobertura asistencial del este de 
la ciudad. Se puede decir que el Mar 

se ha ganado a pulso el lugar estra-
tégico que ahora ocupa en el mapa 
sanitario de máximo nivel de Barce-
lona, ofreciendo cobertura asisten-
cial a 300.000 ciudadanos que, tam-
bién de forma excepcional, mantie-
nen una relación vecinal, incluso de 
pertenencia, con su hospital, en con-
traste con el escaso reconocimiento 
que su personal sanitario dice perci-
bir en la Administración que ahora 
lo preside, la Generalitat.

COMERCIO ULTRAMARINO /«A nosotros 
todo nos cuesta mucho más. Tene-
mos prestigio docente [una doble ti-
tulación universitaria sin preceden-
te], un instituto de investigación po-
tente, destacamos en servicios como 
oncología, radioterapia o neuroci-
rugía y ofrecemos asistencia de cali-
dad, pero no contamos con el reco-
nocimiento y el apoyo de otros hos-
pitales», afirma Ramon Carreras, 
responsable del área de obstetricia y 
ginecología del Mar, uno de los servi-
cios que absorben más actividad 
neonatal de Catalunya, gracias a la 
juventud de la población inmigran-
te  instalada en la zona. También es 

ron Barcelona sin que hubiera reme-
dio eficaz contra ellos, fueron dibu-
jando una necesidad asistencial que 
invariablemente atendieron los sa-
nitarios que ejercían en pabellones 
provisionales que el ayuntamiento 
levantaba, para después desmontar, 
en la montaña de Montjuïc, en Can 
Tunis o junto al parque de la Ciuta-
della, preludio, estos últimos, de la 
estructura en forma de espina de 
pez –seis pabellones que surgían de 
un largo pasillo central– que cons-
tituyó la primera versión del Hos-
pital del Mar, en 1914. La epidemia 
de peste bubónica había arrasado la 
ciudad en 1905 y volvió a hacerlo en 
1907 y 1913. Un año después, un bro-
te de fiebres tifoideas consolidó la 
imprescindible existencia del Mar.
 Los enfermos infecciosos difícil-
mente eran acogidos en los dos hos-
pitales ya establecidos en la ciudad, 
y el Mar adquirió el renombre de que 
allí se les daba cobijo, consuelo y las 
pocas medicinas de que se dispuso 
hasta la llegada de la penicilina. Al-
dexander Fleming había descubier-
to el primer antibiótico en 1929, pe-
ro a España llegó 15 años después. 

Primer pabellón 3 Sala de ingreso de mujeres atendida por monjas paulas, en el primer Hospital del Mar, en 1914.

Primeras comidas 3 Cocina del hospital en 1930, dirigida por las religiosas.

acto oficial 3 Momento de la inauguración del hospital, en sus antiguas instalaciones.

HOSPITAL DEL MAR

el gran receptor de turistas, y cruce-
ristas, súbitamente indispuestos. 
 El Mar surgió ahora hace 100 
años para responder a la necesidad 
de atender las devastadoras infeccio-
nes que afrontó Barcelona a princi-
pios del siglo pasado, a medida que 
crecía su perfil como referente en el 
comercio de ultramar y llegaban al 
puerto cargamentos de manufactu-
ras orientales, en especial el algodón 
de la India, junto con marinos porta-
dores de bacterias desconocidas aquí. 
 El que fue hospital bandera del 
ayuntamiento barcelonés hasta que 
en el 2005 fue transferido a la Gene-
ralitat –ahora constituye un consor-
cio en el que la Conselleria de Salut 
participa con el 60% y el municipio 
con el 40% restante– tuvo unos ini-
cios difíciles en cuyos preliminares, 
hacia 1881, chocó con el rechazo de 
vecinos y propietarios influyentes, 
que de ninguna manera querían un 
hospital de infecciosos –también 
llamado de incurables– dentro de 
las murallas de la ciudad. Los brotes 
epidémicos de tifus, cólera, difteria, 
menigitis, peste bubónica y polio-
mielitis que, uno tras otro, arrasa-

Desde el 2011, el 
centro ha perdido  
el 30% del presupuesto  
y considera que ya no 
soportaría más recortes

en sus inicios, fue 
rechazado por los 
vecinos con influencia, 
que no querían cerca un 
hospital de infecciosos
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RICARD CUGAT

33 El doctor Ludvik Drobnic, en su domicilio del Eixample barcelonés.

À. G.
BARCELONA

Llegó a Barcelona en 1948, con 20 
años, después de huir de la guerra, 
con la firme intención de estudiar 
Medicina para poder curar las infec-
ciones que habían matado a sus her-
manos: meningitis y difteria. Cur-
só la carrera, en la cátedra del doc-
tor Pere Pons, gracias a una beca del 
Gobierno de Estados Unidos, y fue 
admitido como médico de guardia 
en el Hospital del Mar, el único cen-
tro catalán que acogía a enfermos 
de infecciones desconocidas en los 
medios sanitarios de entonces. Dejó 
el Mar en el 2007, siendo titular del 
curso de antibioterapia e infecciones 
con más prestigio en Europa, del que 
este año se cumplió la 44ª edición. 

–¿Cómo llegó a España?
–Nací en Eslovenia (antigua Yugos-
lavia), en 1928, y al empezar la gue-
rra mi madre me dijo: ‘Vete, que a 
los chicos de tu edad los movilizan’. 
Estuve refugiado en tres campos de 
concentración en Italia, donde pa-
sé mucho dolor de muelas y mucho 
sufrimiento, comiendo mal o no co-
miendo. Para calmar el hambre es-
tudiaba matemáticas, latín y grie-
go. Tenía pasaporte argentino, pero 
allí no me permitían estudiar Medi-
cina. Entonces escribí a varios países 
en busca de ayuda y solo me contes-
tó un fabricante de Sabadell.

–¿Con qué se trataban las infeccio-
nes cuando usted llegó al Mar?
–Con nada. O con sulfamidas. Quien 
sufría difteria, meningitis, tifus o 
cualquier cosa grave se moría. Los 
otros hospitales no querían a los in-
fecciosos porque no los podían cu-
rar. Los enviaban al Mar.

–¿Por qué organizó el curso, que aún 
se imparte, sobre infecciones?
–Porque los médicos del Mar, igual 
que los del Clínic o Sant Pau, no sa-

bían nada de infecciones.
    
–¿Y usted cómo había aprendido?
–Con libros de médicos alemanes e 
ingleses, que aquí se desconocían. 
Me interesaba. Yo sabía que si un en-
fermo tiene fiebre es porque sufre 
una infección, pero los médicos, en 
general, no distinguían una fiebre 
de otra. Nadie les había enseñado a 
diferenciar un tifus de una menin-
gitis. En nuestro curso empezamos 
enseñando eso: cómo diferenciar los 
síntomas y la fiebre de una infección 
de los de otra. Cada enfermedad emi-
te sus señales.

–¿Qué infecciones se sufrieron en 
Barcelona en los años 50, 60 o 70?
–Tuberculosis, cólera, meningitis y 
poliomielitis. En los años 50 hubo la 

mayor epidemia de polio en España 
porque el Gobierno de Franco no ha-
bía permitido que llegara la vacuna. 
Fue una cuestión económica. Los ri-
cachos sí la tenían. Se la pagaban.   

–En 1945 llegó a Barcelona la penici-
lina. ¿A quién la administraban?
–Al principio, la penicilina solo se 
daba a quien la podía pagar, a la gen-
te con mucho dinero. Era muy cara. 
Un frasco costaba 1.500 pesetas, en 
cualquier hospital. La mayoría de 
enfermos se moría.

–¿Hasta cuándo fue así?
–Hasta que llegó la Seguridad Social, 
hacia 1965. Pero solo cubría a quien 
cotizaba porque estaba trabajando. 
La gente debe valorar mucho la sani-
dad pública de ahora. H     

«La penicilina se daba 
a quien la pagaba»
LUDVIK DROBNIC Médico especialista en infecciones

sep Maria Via, presidente del Parc 
Salut Mar, institución que inclu-
ye al  centro sanitario. La interce-
sión del ayuntamiento, que apor-
tará en forma de crédito 30 mi-
llones de euros, permitirá que el 
próximo verano –así está previs-
to– se inicie la construcción de 
un nuevo servicio de urgencias 
en un edificio anexo al histórico 
hospital. El proyecto, confía Ca-
rreras, incluirá una gran sala de 
partos –«de hecho, un parto siem-
pre es una urgencia», dice acer-
tadamente el ginecólogo– y una 
unidad de radioterapia.
 El Mar no asumiría más recor-
tes presupuestarios de los que ya 
ha encajado, advierte Via, pen-
sando en el 2015. «No lo podría-
mos aguantar –insiste–. Desde el 
2011, hemos perdido el 30% del 
presupuesto. El personal ha au-
mentado su productividad y ha 
mantenido la paz. El hospital no 
soportará más recortes». H

«Aquellos años estigmatizaron al 
Mar, que toda la ciudad conoció co-
mo el hospital de infecciosos hasta 
que llegó el virus del sida, en 1983», 
explica Benito. La magnitud de la 
epidemia del VIH modificó la situa-
ción, ya que todos los grandes hospi-
tales de Barcelona tuvieron que esta-
blecer servicios destinados al virus 
de la inmunodeficiencia, y el Mar se 
desprendió por fin de su fama. Los 
Juegos Olímpicos de 1992 le dieron 
el empujón definitivo hacia la cate-
goría y la multiespecialización con 
que ya no ha dejado de funcionar.
 Así siguió todo hasta que algunas 
instalaciones quedaron saturadas 
e insuficientes –en especial, el área 
de urgencias y la sala de partos–, 
lo que coincidió con la crisis econó-
mica y los recortes. Los proyectos 
de expansión del hospital se frena-
ron en el 2009 y la situación ha lle-
gado a ser insostenible. «El servicio 
de urgencias del Mar es indigno de 
un hospital de este nivel», afirmó Jo-

Primeras comidas 3 Cocina del hospital en 1930, dirigida por las religiosas.

Acto oficial 3 Momento de la inauguración del hospital, en sus antiguas instalaciones.
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33 El doctor Ludvik Drobnic, en su domicilio del Eixample barcelonés.

À. G.
BARCELONA

Llegó a Barcelona en 1948, con 20 
años, después de huir de la guerra, 
con la firme intención de estudiar 
Medicina para poder curar las infec-
ciones que habían matado a sus her-
manos: meningitis y difteria. Cur-
só la carrera, en la cátedra del doc-
tor Pere Pons, gracias a una beca del 
Gobierno de Estados Unidos, y fue 
admitido como médico de guardia 
en el Hospital del Mar, el único cen-
tro catalán que acogía a enfermos 
de infecciones desconocidas en los 
medios sanitarios de entonces. Dejó 
el Mar en el 2007, siendo titular del 
curso de antibioterapia e infecciones 
con más prestigio en Europa, del que 
este año se cumplió la 44ª edición. 

–¿Cómo llegó a España?
–Nací en Eslovenia (antigua Yugos-
lavia), en 1928, y al empezar la gue-
rra mi madre me dijo: ‘Vete, que a 
los chicos de tu edad los movilizan’. 
Estuve refugiado en tres campos de 
concentración en Italia, donde pa-
sé mucho dolor de muelas y mucho 
sufrimiento, comiendo mal o no co-
miendo. Para calmar el hambre es-
tudiaba matemáticas, latín y grie-
go. Tenía pasaporte argentino, pero 
allí no me permitían estudiar Medi-
cina. Entonces escribí a varios países 
en busca de ayuda y solo me contes-
tó un fabricante de Sabadell.

–¿Con qué se trataban las infeccio-
nes cuando usted llegó al Mar?
–Con nada. O con sulfamidas. Quien 
sufría difteria, meningitis, tifus o 
cualquier cosa grave se moría. Los 
otros hospitales no querían a los in-
fecciosos porque no los podían cu-
rar. Los enviaban al Mar.

–¿Por qué organizó el curso, que aún 
se imparte, sobre infecciones?
–Porque los médicos del Mar, igual 
que los del Clínic o Sant Pau, no sa-

bían nada de infecciones.
    
–¿Y usted cómo había aprendido?
–Con libros de médicos alemanes e 
ingleses, que aquí se desconocían. 
Me interesaba. Yo sabía que si un en-
fermo tiene fiebre es porque sufre 
una infección, pero los médicos, en 
general, no distinguían una fiebre 
de otra. Nadie les había enseñado a 
diferenciar un tifus de una menin-
gitis. En nuestro curso empezamos 
enseñando eso: cómo diferenciar los 
síntomas y la fiebre de una infección 
de los de otra. Cada enfermedad emi-
te sus señales.

–¿Qué infecciones se sufrieron en 
Barcelona en los años 50, 60 o 70?
–Tuberculosis, cólera, meningitis y 
poliomielitis. En los años 50 hubo la 

mayor epidemia de polio en España 
porque el Gobierno de Franco no ha-
bía permitido que llegara la vacuna. 
Fue una cuestión económica. Los ri-
cachos sí la tenían. Se la pagaban.   

–En 1945 llegó a Barcelona la penici-
lina. ¿A quién la administraban?
–Al principio, la penicilina solo se 
daba a quien la podía pagar, a la gen-
te con mucho dinero. Era muy cara. 
Un frasco costaba 1.500 pesetas, en 
cualquier hospital. La mayoría de 
enfermos se moría.

–¿Hasta cuándo fue así?
–Hasta que llegó la Seguridad Social, 
hacia 1965. Pero solo cubría a quien 
cotizaba porque estaba trabajando. 
La gente debe valorar mucho la sani-
dad pública de ahora. H     

«La penicilina se daba 
a quien la pagaba»
LUDVIK DROBNIC Médico especialista en infecciones

sep Maria Via, presidente del Parc 
Salut Mar, institución que inclu-
ye al  centro sanitario. La interce-
sión del ayuntamiento, que apor-
tará en forma de crédito 30 mi-
llones de euros, permitirá que el 
próximo verano –así está previs-
to– se inicie la construcción de 
un nuevo servicio de urgencias 
en un edificio anexo al histórico 
hospital. El proyecto, confía Ca-
rreras, incluirá una gran sala de 
partos –«de hecho, un parto siem-
pre es una urgencia», dice acer-
tadamente el ginecólogo– y una 
unidad de radioterapia.
 El Mar no asumiría más recor-
tes presupuestarios de los que ya 
ha encajado, advierte Via, pen-
sando en el 2015. «No lo podría-
mos aguantar –insiste–. Desde el 
2011, hemos perdido el 30% del 
presupuesto. El personal ha au-
mentado su productividad y ha 
mantenido la paz. El hospital no 
soportará más recortes». H

«Aquellos años estigmatizaron al 
Mar, que toda la ciudad conoció co-
mo el hospital de infecciosos hasta 
que llegó el virus del sida, en 1983», 
explica Benito. La magnitud de la 
epidemia del VIH modificó la situa-
ción, ya que todos los grandes hospi-
tales de Barcelona tuvieron que esta-
blecer servicios destinados al virus 
de la inmunodeficiencia, y el Mar se 
desprendió por fin de su fama. Los 
Juegos Olímpicos de 1992 le dieron 
el empujón definitivo hacia la cate-
goría y la multiespecialización con 
que ya no ha dejado de funcionar.
 Así siguió todo hasta que algunas 
instalaciones quedaron saturadas 
e insuficientes –en especial, el área 
de urgencias y la sala de partos–, 
lo que coincidió con la crisis econó-
mica y los recortes. Los proyectos 
de expansión del hospital se frena-
ron en el 2009 y la situación ha lle-
gado a ser insostenible. «El servicio 
de urgencias del Mar es indigno de 
un hospital de este nivel», afirmó Jo-

Primeras comidas 3 Cocina del hospital en 1930, dirigida por las religiosas.

Acto oficial 3 Momento de la inauguración del hospital, en sus antiguas instalaciones.
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Una década después del tsunami

E
l tsunami que asoló las costas del 
Índico el 26 de diciembre del 2004 
causando más de 220.000 muer-
tos fue una de las peores catástro-
fes de los tiempos modernos. El 

esfuerzo internacional para la reconstruc-
ción ha correspondido a la magnitud de la 
tragedia y lo ha hecho con rapidez y eficacia 
tal como puede constatarse hoy, cuando se 
cumple el 10º aniversario del devastador 
maremoto. Se han levantado casas y edifi-
cios, carreteras y puentes, muchos de ellos 

en lugares como la provincia indonesia de 
Aceh, la más castigada por el tsunami, que 
carecía de infraestructuras. Y el turismo 
también ha vuelto a la zona.
 Lo importante ahora es gestionar bien el 
desarrollo que la reconstrucción ha traído 
consigo, pero sobre todo, intentar evitar una 
repetición de un suceso de aquellas caracte-
rísticas. Como resultado del tsunami se creó 
un sistema de alarma en el océano Índico, 
operativo desde el año 2006, que debe ser ca-
paz de dar aviso de cualquier incidencia de 

aquella índole, pero ya ha demostrado sus 
fallos. Después de lo ocurrido, es fundamen-
tal que los sistemas de alerta funcionen y 
que la información llegue a todos los rinco-
nes, no solo a los puntos más turísticos que 
en muchos casos son la única fuente de in-
gresos de regiones enteras. De aquella catás-
trofe quedan muchas imágenes que no de-
berían repetirse. Las de la desolación, en pri-
mer lugar. Y también la de unos turistas en 
bañador, cerveza en mano, insensibles a la 
devastación que les rodeaba.

D
efinitivamente, Mariano Rajoy 
no hizo caso a las críticas que 
suscitó su triunfalismo econó-
mico en un acto con empresa-
rios y que después tuvo que ma-

tizar. Tampoco oyó a quienes le advertían de 
que sería un error que convirtiera el balance 
del año en otra comparecencia triunfalista. 
Ayer, de los 20 minutos que duró su inter-
vención inicial, 15 los dedicó a efectuar un 
optimista balance del año que acaba, con 
dos referencias a éxitos en política exterior, 
y en los restantes cinco minutos solo le dio 
tiempo para introducir un par de frases so-
bre la corrupción, reivindicar la estabilidad 
política y repetir dos ideas sobre Catalunya.
 Es evidente que se observan signos de re-
cuperación de la actividad económica, pero 
eso no autoriza el triunfalismo de Rajoy. Las 
cifras pueden usarse de maneras muy distin-
tas. Cuando el presidente se felicita de la in-
flación cero porque favorece a los pensionis-

La opinión del diario se expresa solo en los editoriales. 
Los artículos exponen posturas personales.

Rajoy reivindica el bipartidismo
tas y a los perceptores del salario mínimo, se 
olvida del peligro de deflación. De eso no di-
jo ni una palabra. O cuando desgrana el nú-
mero de puestos de trabajo creados y nuevos 
afiliados a la Seguridad Social, la mejor for-
ma de apuntarse el tanto es no compararlos 
con ninguna cifra anterior no fuera que el 
recuento resultara aún negativo en relación 
a las del 2011, cuando llegó al Gobierno.
 Ni en el turno de preguntas fue posible 
que Rajoy se saliera del guion, ni en los datos 
económicos ni en temas como la lucha con-

tra la corrupción o el conflicto con Catalu-
nya. Volvió a ofrecer al PSOE un pacto anti-
corrupción y reiteró con nulo entusiasmo 
su deseo de que quien propone una reforma 
constitucional le presente una oferta. Sobre 
Catalunya, insistió en que puede hablar de 
todo menos de la unidad de España, la sobe-
ranía nacional y la igualdad entre los espa-
ñoles, y ni siquiera entró a comentar las pa-
labras, mucho más precisas y extensas, del 
Rey sobre este asunto. Fue todo tan previsi-
ble que la única novedad digna de mención 
reside en la defensa y reivindicación del bi-
partidismo frente a la amenaza para el siste-
ma de partidos que representa Podemos. Pa-
ra Rajoy, la estabilidad es un valor y cuando 
no existe aparecen la inestabilidad, el retro-
ceso y la pérdida del bienestar. Pero sus pala-
bras no responden al interrogante de que si 
todo va tan bien y la recuperación es un he-
cho, ¿por qué un partido como Podemos no 
deja de crecer en las encuestas?

El presidente no respondió a 
la cuestión de, si la economía va 
tan bien, ¿por qué Podemos no 
deja de crecer en los sondeos?
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Animus iocandi Ferreres

El ascenso del político crea inquie-
tud con un discurso contra Europa, 
el euro, los gitanos y los inmigran-
tes. Una encuesta reciente le ha da-
do el 27% de popularidad y el jefe 
de la ultraderecha italiana también 
ha variado el tradicional rechazo al 
sur de su partido.	 3Pág. 13

Matteo
Salvini
Líder de 
la Liga Norte

Nombres propios

EEEE

El especialista en infecciones es his-
toria viva del centenario Hospital 
del Mar, que absorbió durante de-
cenios las grandes epidemias que 
afectaron a la capital catalana. El 
doctor esloveno desarrolló toda su 
carrera en un centro que dejó en el 
2007 a los 79 años.	 3Pág. 37

Ludvik
Drobnic
Médico
                            

EEEE

Programadora, taquillera y proyec-
cionista (junto a Xavier Escrivà), del 
Maldà, impulsa una campaña para 
salvar del cierre el histórico y cén-
trico cine. Por ejemplo, montan pa-
ses para escuelas, gente mayor y 
madres con niños.	 3Pág. 38

Natàlia
Regàs
Gestora cultural
                         

EEEE

La novela El impostor del premiado 
autor ha sido elegida mejor libro 
del año por 69 personas dedicadas 
a la difusión y la prescripción: 34 
críticos, periodistas y articulistas 
vinculados de este diario, 18 libre-
ros y 17 bibliotecarios.	 3Pág. 48

Javier
Cercas
Escritor
                    

EEEE

La capitana de la selección y del CN 
Sabadell, campeones de Europa, 
personifica el éxito del waterpolo 
femenino, un claro exponente del 
gran nivel alcanzado por las depor-
tistas españolas en estos últimos 
años.	 3Pág. 4 de ‘Más Deporte’

Jennifer
Pareja
Jugadora de 
waterpolo
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